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Nota del Traductor a la Primera Edición en Español

Al emprender la traducción de esta obra del Doctor Schwarze sobre Juan Hus, publicada originalmente en vísperas del quingentésimo aniversario del martirio del reformador bohemio, me ha parecido necesario ofrecer al lector hispanohablante algunas consideraciones que iluminen tanto el contexto de la obra original como las decisiones adoptadas en el traslado de la misma a nuestra lengua.

La presente traducción se realiza en el año 2025, cuando se cumplen seiscientos diez años de aquel 6 de julio de 1415 en que las llamas consumieron en Constanza no solo el cuerpo mortal de Juan Hus, sino que encendieron una hoguera espiritual que habría de iluminar los siglos venideros. Si en 1915 el mundo protestante conmemoraba con particular fervor el medio milenio transcurrido desde el sacrificio del praecursor evangelii —como gustaban llamarle los reformadores del siglo XVI—, hoy, en nuestra época de ecumenismo cauteloso y diálogos interconfesionales, la figura de Hus adquiere renovada relevancia como símbolo de la conciencia individual frente a la autoridad institucional.

El Doctor William Nathaniel Schwarze (1867-1939), autor de la obra que aquí se vierte al castellano, fue una figura señera en la historiografía de la Iglesia Morava estadounidense. Profesor en el Moravian College and Theological Seminary de Bethlehem, Pennsylvania, desde 1901 hasta su muerte, Schwarze encarnó esa rara combinación de rigor académico y fervor confesional que caracterizó a los mejores historiadores eclesiásticos de su generación. Su formación germánica —doctorado en la Universidad de Jena— se percibe en la minuciosidad con que maneja las fuentes, mientras que su experiencia pastoral en congregaciones moravas le otorga esa calidez narrativa que distingue al presente volumen de los áridos tratados académicos.

La obra que el lector tiene en sus manos, JUAN HUS – El Mártir de Bohemia, fue escrita originalmente en inglés por el Dr. W. N. Schwarze y publicada en 1915 para conmemorar el quingentésimo aniversario del martirio de su protagonista. Emprender la traducción de un texto con más de un siglo de antigüedad no es una tarea menor; es un ejercicio de arqueología lingüística y de profundo respeto histórico. El propósito de esta primera edición en español es doble: por un lado, poner al alcance del público hispanohablante un estudio clásico, detallado y accesible sobre una de las figuras más determinantes en el amanecer del protestantismo; por otro, rendir homenaje a la cuidada labor de su autor original.

Es menester señalar que la historiografía husita ha experimentado considerables avances desde la publicación original de esta obra. Los trabajos de Paul de Vooght, Matthew Spinka, Howard Kaminsky y, más recientemente, Thomas A. Fudge y Phillip Haberkern, han arrojado nueva luz sobre aspectos cruciales del movimiento husita. Sin embargo, la síntesis de Schwarze conserva su valor como introducción accesible y equilibrada a la vida del reformador bohemio, particularmente valiosa para el lector no especializado que busca una primera aproximación al tema.

Mi principal objetivo en esta traducción ha sido mantener una estricta fidelidad al texto de Schwarze. He procurado conservar no solo la precisión histórica de su relato, sino también el tono con el que fue concebido: el de un "trabajo de amor" que busca presentar la figura de Hus "con mayor nitidez en la perspectiva histórica". El lector encontrará, por tanto, un lenguaje que, si bien adaptado al español contemporáneo, intenta preservar el estilo reflexivo y la cadencia de la prosa académica de principios del siglo XX. El desafío ha consistido en ser un puente transparente entre la voz del autor de 1915 y el lector del siglo XXI.

En cuanto a las decisiones traductorales, he procurado mantener fidelidad al espíritu del original sin sacrificar la fluidez que demanda el genio de nuestra lengua. Así, donde Schwarze emplea el término "Reformer", he optado por "reformador" cuando el contexto es general, pero he conservado "el Reformador" con mayúscula cuando se refiere específicamente a Hus en su dimensión histórica paradigmática. Del mismo modo, he traducido "Martyr of Bohemia" como "Mártir de Bohemia", respetando la carga simbólica que el autor confiere a esta denominación.

Particular atención merece el tratamiento de los topónimos. He castellanizado aquellos de uso consagrado en nuestra tradición historiográfica (Praga por Praha, Bohemia por Čechy), mientras que he mantenido en su forma original aquellos menos conocidos o cuya castellanización podría generar confusión (Bethlehem, Pennsylvania, no Belén). En el caso de los nombres propios, he seguido el criterio de respetar las formas latinas cuando estas eran las empleadas en las fuentes medievales (Johannes Hus), pero utilizando las formas vernáculas modernas cuando me refiero a los personajes en su contexto histórico (Jan Hus).

Las citas bíblicas, abundantes en el original, han sido vertidas según la versión Reina-Valera en su revisión de 1960, por ser esta la de mayor difusión en el mundo protestante hispanohablante, aunque en ocasiones he debido ajustar la traducción cuando Schwarze cita según versiones inglesas que difieren del texto recibido.

Consciente de la complejidad del período histórico y teológico que se aborda, he considerado imprescindible añadir un elemento que no se encontraba en la edición original: un glosario de términos al final del volumen. La Europa del siglo XV estaba marcada por profundas disputas teológicas, conflictos políticos y una terminología muy específica que puede resultar ajena al lector moderno. Este glosario ha sido creado para servir como una herramienta de consulta rápida y erudita, facilitando la comprensión de conceptos clave como la simonía, el interdicto, el Cisma Papal o la distinción entre las facciones husitas como los calixtinos y los taboritas. Cada entrada se ha elaborado a partir de la información contenida en la propia obra, complementada con el aparato crítico de la historiografía contemporánea, con el fin de que el lector no necesite abandonar el universo del libro para resolver sus dudas.

La historia de Juan Hus, tal como la narra Schwarze, es la de un hombre que, en sus propias palabras, se propuso "vencer en la derrota". Su legado, como demuestra el autor, perduró a través de los siglos, influyendo en reformadores como Lutero y cristalizando en movimientos como la Unitas Fratrum. Es precisamente esta capacidad de trascendencia histórica la que hace de Hus una figura perennemente actual: en una época como la nuestra, caracterizada por la tensión entre autoridad y libertad, entre tradición e innovación, entre lo institucional y lo carismático, la figura del rector de la Universidad Carolina de Praga que prefirió la hoguera antes que traicionar su conciencia nos interpela con renovada urgencia.

Espero que esta traducción permita a una nueva generación de lectores hispanohablantes acceder a esa historia fascinante y, al igual que los amigos y compatriotas de Hus hace seiscientos años, no quedar indiferentes ante su inquebrantable defensa de la conciencia y la verdad. Que esta obra contribuya a que el mundo hispanohablante conozca mejor a quien, en palabras de Lutero, "enseñó la misma doctrina que yo, por lo cual fue quemado por el Papa, no juzgado".

Mauricio Ochoa Urioste
Atlántida, Uruguay, 6 de julio de 2025
En el 610º aniversario del martirio de Juan Hus
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Se han escrito muchos volúmenes sobre la vida y época de Juan Hus. Tratan diversas fases de la actividad del reformador bohemio y de las condiciones de su tiempo. No pocos de ellos son tratados exhaustivos que han sacado a la luz una masa de detalles valiosos encontrados en diversas fuentes documentales. Dan un perfil más claro y definido de la figura de Juan Hus y hacen posible una valoración más justa de su actividad. Toda la literatura husita cobra nuevo interés ante el quingentésimo aniversario del martirio de este reformador, el 6 de julio de 1415. Se están haciendo preparativos de manera bastante generalizada para señalar esa ocasión con una conmemoración digna. De ahí surge la necesidad de un libro que, escrito de forma concisa y en estilo accesible, brinde al lector general o al miembro de un grupo de estudio una concepción clara de la vida y ministerio de Hus y de las grandes cuestiones vinculadas con su obra vital.
En estas páginas se intenta esbozar brevemente la vida, el carácter y la obra del Mártir de Bohemia, tal como aparecen relacionados con las ideas y tendencias significativas de su tiempo. He procurado escribir con precisión histórica, sin suprimir el juicio sobre los hechos presentados respecto a las trayectorias y procedimientos de los personajes y concilios que aquí se examinan. Para desarrollar el relato con este enfoque, he consultado todas las autoridades más conocidas sobre el tema, así como varios volúmenes que tratan las condiciones y acontecimientos vinculados con el mismo. Entre las fuentes más útiles que he estudiado se encuentran las siguientes: Geschichte von Böhmen, de F. Palacky; The Life and Times of John Hus, de E. H. Gillett; The Life and Times of Master John Hus y Bohemia, ambos de Count Lützow; The Letters of John Hus, de Herbert E. Workman y A. Martin Pope; Heroes of Bohemia, de John W. Mears; History of the Unitas Fratrum, de Edmund de Schweinitz; A History of the Moravian Church, de J. E. Hutton.

Estoy en deuda con el Reverendo A. D. Thaeler, de Bethlehem, Pennsylvania, por reunir y organizar las ilustraciones; con el Reverendo John S. Romig, de Filadelfia, por proporcionar varias de las fotografías usadas, y con ambos caballeros por sus sugerencias útiles. La tarea de preparar este volumen ha sido un trabajo de amor. Si ante los ojos de los lectores la figura de Hus aparece con mayor nitidez en la perspectiva histórica, si la riqueza moral de la Iglesia a lo largo de las edades es mejor apreciada, y si la deuda de los obreros posteriores con un obrero temprano en el templo naciente de Dios es más justamente reconocida, el esfuerzo habrá sido ampliamente recompensado.

W. N. Schwarze
Bethlehem, Pa.
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CAPÍTULO 1: EL HOGAR Y LA ÉPOCA DE JUAN HUS
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Bohemia fue el hogar de Juan Hus y el escenario de sus esfuerzos. Es uno de los países famosos más pequeños del mundo. Abarcando una superficie de veinte mil millas cuadradas, no es más grande que los dos estados de New Hampshire y Vermont combinados. Sin embargo, goza de una ubicación que siempre ha sido favorable para el desarrollo propio y el ejercicio de influencia, ya que Bohemia se encuentra en forma de diamante en el corazón de Europa. Sus fronteras están defendidas por murallas montañosas y los ángulos del gigantesco esquema, orientados a los cuatro puntos cardinales, están protegidos por bastiones rocosos. La posición del país es, por tanto, central y aislada. Bohemia forma un continente dentro del continente europeo, como bien lo expresó Goethe. Así situada en el centro, como una fortaleza natural, esta tierra ha sido llamada por las autoridades militares la "llave" de la Europa moderna. Escenario de muchas batallas, fue el centro de la terrible y lúgubre tragedia de la Guerra de los Treinta Años, y ha producido entre sus hijos nativos no pocos grandes guerreros. Ocupando una posición estratégica, se sobreentiende que, históricamente, el país también es de importancia. Tiene un historial de mucha grandeza pasada. Ha sido sacudido por cuestiones que él mismo ha planteado. Y, lo que es de especial interés para esta consideración, anticipó con un siglo de valiente lucha la Reforma general del siglo XVI.

Recursos de Bohemia. Bohemia es una tierra de encanto y de abundancia. En este pequeño país puede encontrarse toda variedad de paisajes, casi toda formación geológica y todo mineral, excepto sal y platino. Entre sus tesoros se hallan piedras preciosas, en particular ópalos finos. Abundan las fuentes minerales. La fama de Carlsbad y Marienbad se ha difundido por todo el mundo. Torrentes copiosos, que descienden de las montañas, llevan fertilidad y frescura a cada rincón del territorio. Los prados son ricos y los campos, fértiles. Resguardado por las cordilleras, el clima es benigno. Aunque separado de las tierras vecinas por cadenas montañosas, el país no está aislado. Por medio del río Elba, que sale de Bohemia a través de un desfiladero escarpado en la frontera sajona y luego fluye hacia el Mar del Norte, Bohemia se conecta directamente con las grandes ciudades y potencias del exterior. A través de esta gran arteria del comercio europeo, el país ha sido accesible a todo lo útil y beneficioso. Sin embargo, sus propios recursos siempre han sido suficientes para estimular la industria y la independencia. Y ha estado lo suficientemente apartado por la naturaleza como para fomentar el esfuerzo patriótico por mantener y valorar su propio carácter, costumbres e instituciones.

El pueblo de Bohemia. Diversos pueblos han habitado la hermosa Bohemia. Investigaciones recientes indican que es probable que, al menos parte del país, albergara una población eslava desde comienzos de la era cristiana, o incluso varios siglos antes de esa época. Otros habitantes tempranos fueron diferentes tribus de origen celta o germánico. Entre ellas destacaban los Boii, o "los terribles", de quienes el país tomó su nombre. Hacia mediados del siglo V llegaron desde Europa oriental a Bohemia los checos, un pueblo vigoroso y noble, el más dotado de las tribus eslavas.

Ellos resultaron ser los pobladores permanentes. A los restos de pueblos anteriores los desposeyeron o sometieron. De su historia temprana sabemos poco. Sus instituciones sociales y políticas, así como sus costumbres, eran de la naturaleza más primitiva. Sus ideas religiosas están envueltas en la oscuridad. Por su historia posterior, parece que poseían la verdadera naturaleza eslava, que es semejante a la céltica representada en nuestros días por los irlandeses. Llevaban en sus venas sangre eslava ardiente. Eran capaces de grandes arrebatos de entusiasmo y de disputas y querellas violentas. Tenían todo el ímpetu, el fervor y la imaginación característicos de los pueblos eslavos. Eran fáciles de agitar, rápidos para actuar, agudos en el habla, místicos y poéticos en el alma. Como los irlandeses de hoy, se deleitaban en el gozo y el atractivo de la política partidista. Entraban en la discusión de cuestiones religiosas con el mayor fervor. Por esta combinación de cualidades, han sido por algunos muy elogiados y por otros igualmente condenados.

Estas características raciales se intensificaron y, al mismo tiempo, el espíritu y el sentimiento nacional de los checos se fortalecieron cuando colonos rivales llegaron al país. Consultando un mapa de Europa se verá que Bohemia está casi completamente rodeada por estados de habla alemana. Por tanto, era natural que, tarde o temprano, los alemanes presionaran para entrar en el país. Comenzaron a invadir el territorio checo en los siglos VI y VII. A medida que adquirían influencia y poder, surgieron luchas —a mayor o menor escala— que continuaron repitiéndose por toda clase de cuestiones. En efecto, muchos de los conflictos religiosos de épocas posteriores estuvieron mezclados y se vieron agravados por estas disputas nacionales. Hasta el día de hoy, checos y alemanes componen la población de Bohemia en la proporción de dos tercios y un tercio, respectivamente. Aún no han aprendido a convivir en perfecta paz y armonía.

Los checos y los movimientos del siglo XIV en Europa. Un pueblo tan sensible como los checos y situado tan céntricamente como lo estaban en Bohemia habría de ser fuertemente influido por cualquier corriente destacada que agitara el gran mundo a su alrededor. Con el comienzo del siglo XIV, comenzaron a manifestarse señales de que el sistema medieval de la Iglesia Romana se estaba desmoronando. Este había mantenido la mente humana encadenada durante siglos. Diversas causas estaban operando en dirección a su derrumbe. Consistían en movimientos e ideas significativas que venían tomando forma y ganando fuerza desde tiempo atrás. La hostilidad hacia la Iglesia Romana había comenzado con la prosperidad de esa misma Iglesia. La Iglesia sufriente de los primeros tiempos había dado a la humanidad, en los mártires cristianos, algunos de los más nobles ejemplos de confesores y testigos. Cuando el emperador Constantino, en el siglo IV, concedió gran autoridad y riquezas a la Iglesia, se produjo un cambio repentino. El contraste entre los mártires del año 313 d.C. y los obispos ricos y mundanos de un gran concilio eclesiástico que se reunió una docena de años más tarde impresionó de forma desfavorable a las personas devotas y reflexivas. Esa impresión se profundizó hasta convertirse en oposición firme y decidida, a medida que el poder de la Iglesia crecía constantemente y se reforzaba la idea de que un sacerdote, en virtud de su oficio, era superior a un laico. La barrera entre el clero y los laicos se consolidó mediante la práctica de negar el cáliz a los laicos en la Santa Comunión, el celibato del clero y la pretensión de que las autoridades de la Iglesia, representadas en la jerarquía romana o en el concilio, tenían el poder de imponer doctrinas de su propia invención a la Iglesia.

Todo esto provocó protestas. Y la protesta maduró en enemistad mortal cuando el clero, a pesar de sus pretensiones, se volvió corrupto, indolente, ignorante e ineficiente. En la época de la que hablamos, los males y la corrupción de la Iglesia alcanzaron su punto más crítico con lo que se conoce como el cisma del papado. Dos hombres afirmaban, al mismo tiempo, ser el verdadero papa. Uno tenía su corte en Aviñón, en Francia; el otro, en Roma. La conmoción causada por este cisma fue intensa en toda la cristiandad. Las mentes de los hombres estaban completamente desconcertadas ante el espectáculo indecoroso de una rivalidad vergonzosa en el cargo más alto de la Iglesia. Cada papa afirmaba ser el verdadero representante de Cristo en la tierra. Cada uno tenía seguidores poderosos y entusiastas. Cada uno lanzaba terribles maldiciones contra el otro. Cada uno llamaba al otro hijo de Belial y lo describía como hereje, ladrón, déspota y traidor. Y lo lamentable del caso es que no estaban muy equivocados en lo que decían el uno del otro.

Como resultado de estas pretensiones y de la degeneración del clero, la Iglesia había perdido su arraigo en el afecto del pueblo y su poder para fomentar una fe viva. Los sermones que el pueblo pudiera comprender eran escasos. La Biblia era conocida por pocos. Los servicios celebrados en las iglesias parroquiales se habían convertido, en demasiados casos, en meras representaciones sin sentido. La mayoría del clero jamás predicaba, y ya no eran ejemplo para sus feligreses. Cazaban, apostaban, se entregaban a la orgía. No es de extrañar que, durante algunos siglos antes del XIV, los hombres hubieran perdido la fe en casi todo, excepto en la fuerza material. El imperio había sido construido y mantenido por la fuerza. Soldados de fortuna habían resuelto, una y otra vez, disputas nacionales. El recurso a la espada y el derecho del más fuerte habían suplantado cualquier otro principio. Incluso los papas mostraban más fe en la espada temporal —que empleaban constantemente— que en sus propios edictos y decretos. En medio del estruendo de las armas, otras voces eran ahogadas.

Por supuesto, una reacción tenía que producirse. Fue ganando fuerza lentamente, a veces en silencio, y otras veces en medio del ruido de las tormentas, hasta que por fin estalló como un torrente incontenible. Los hombres comenzaron a pensar por sí mismos y no según lo que la Iglesia ordenaba. Había llegado el momento en que la fuerza del pensamiento religioso libre se manifestaría en una escala más amplia y de forma más visible que nunca antes. Un escritor destacado, Marsilio de Padua, en su Defensor Pacis, definió la Iglesia como la comunidad de todos los que creen en Cristo, sean sacerdotes o laicos. Esa era una concepción muy revolucionaria para la época. Se planteó una cuestión que aún hoy separa al protestantismo del romanismo: se afirmaba la autoridad de la Biblia como norma y medida de la fe, frente a la pretensión de la Iglesia de promulgar doctrinas de su propia invención.

Además, el imperio de las ideas se amplió notablemente. Por lo general, cuando los hombres luchan por la libertad del pensamiento religioso, también combaten por la libertad de conciencia y la libertad civil. El período que aquí se considera no fue una excepción a esa regla. Observadores superficiales podrían mirar con desprecio las declaraciones y escritos de predicadores y autores oscuros sobre estos temas. Podrían recurrir a los líderes militares para abordar la agitación que estaba desestabilizando todas las instituciones y costumbres religiosas, civiles y sociales. Pero tanto su burla como sus expectativas fueron en vano. Pronto quedaría claro que, en el tablero de ajedrez de la historia europea, los monarcas podrían ser meros peones, mientras que los verdaderos reyes eran los hombres del pensamiento: los eruditos, los científicos, los líderes patrióticos, los teólogos, los reformadores. Una de las muchas grandes ideas que estos hombres promovieron fue que debía haber un retorno a la simplicidad de la Iglesia primitiva.

Los checos eran receptivos debido a su historia religiosa. Para tales ideas y demandas que circulaban en el extranjero, los bohemios eran especialmente receptivos. Toda su experiencia e historia como nación los había preparado para ello. Como se mencionó anteriormente, se sabe poco sobre la historia temprana de los checos tras su asentamiento en Bohemia. A partir del siglo IX se registran más datos sobre ellos. En ese período, la luz del Evangelio brilló sobre la oscuridad de la superstición que los cubría. El interés misionero del cristianismo se extendió hacia Bohemia a mediados del siglo IX. Procedía tanto de la Iglesia Romana como de la Iglesia Griega, un poco antes desde la primera, pero con una expresión mucho más vigorosa desde la segunda. Como el esfuerzo cristianizador de la Iglesia Romana fue introducido a través de los alemanes, no era probable que ganara muchos adeptos, ya que la fe cristiana era, para los bohemios, algo asociado con la hostil raza germánica. Pero cuando un príncipe cristiano de Bohemia envió mensajeros al emperador griego en Constantinopla solicitando que enviara maestros cristianos de raza eslava a Bohemia, y cuando ese llamado fue respondido con prontitud, entonces el cristianismo penetró de forma completa y permanente en el país. Los hermanos Cirilo (también conocido como Constantino) y Metodio fueron los misioneros que vinieron. Eran hombres de extraordinaria capacidad y considerable experiencia.

En su juventud, habían dado la espalda a atractivas perspectivas mundanas. Antes de llegar a Bohemia, habían alcanzado notables éxitos misioneros en Bulgaria y en otros lugares. Sus métodos estaban cuidadosamente concebidos para abrir el camino del Evangelio al corazón de los checos. Tradujeron las
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